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    Hace algunas semanas el Sr. Odín del Pozo, del Fondo Editorial del Instituto de Estudios Peruanos (IEP), me informó que la institución había tomado la decisión de elaborar una nueva edición de mi libro Guano y burguesía en el Perú, texto cuyas dos primeras ediciones publicadas por el IEP datan de 1974 y 1984, respectivamente. La tercera, en cambio, se hizo en 1994, cuando me desempeñaba como coordinador de la maestría de Historia Andina de la Sede Ecuador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso); asimismo contó con seis capítulos adicionales con relación a las ediciones anteriores. Me conmueve escribir un nuevo prólogo, ahora desde Bogotá, donde ejerzo la docencia en el departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia, pues la distancia física, al igual que en el caso de Quito, no ha sido un obstáculo para seguir los avatares de la investigación histórica en el Perú, sino, más bien, me ha permitido adquirir una perspectiva más amplia por el acceso a nuevos recursos bibliográficos y por el diálogo con colegas y estudiantes de esta casa de estudios. Por tal motivo, en esta nueva edición se incluye un texto de carácter comparativo sobre “Las economías de exportación: los Andes, 1880-1930” (véase adenda III).


    En los últimos ocho años se han publicado dos importantes libros acerca del guano de las islas, y cuyo contenido merece destacarse en este prólogo, aunque sea de forma breve. El primero es de Gregory T. Cushman Guano and the Opening of the Pacific World: a Global Ecological History (Cambridge: Cambridge University Press, 2014), traducido y editado por el IEP a fines de 2018 con el título Los señores del guano. Una historia ecológica global del Pacífico. Se trata de una extensa y minuciosa investigación sobre el guano y las aves guaneras del Pacífico, con su epicentro en el litoral peruano pero desde una perspectiva de la historia ambiental; enfoque sugerido desde 1991 por el economista catalán Juan Martínez Alier. Mi libro analiza las coordenadas económicas, sociales y políticas de la explotación del guano en el Perú. Por ello, creo oportuno aclarar que, aunque soy consciente de las implicancias ambientales de la explotación guanera por las conversaciones sostenidas con Martínez Alier, no tenía ni tengo las competencias ni los recursos para emprender una tarea similar a la de Cushman. En tal sentido, su libro es de una lectura imprescindible porque muestra otra dimensión de la experiencia del guano: la cruda explotación de los trabajadores del guano, del salitre y de sus derivados, la extinción de las aves, la anchoveta y otros recursos marinos en beneficio de unos cuantos magnates del imperio y de la periferia, en detrimento de multitudes condenadas al desempleo, al hambre y a la miseria, por no mencionar un horizonte apocalíptico como consecuencia del daño irreversible al medio ambiente por la codicia y la irracionalidad del proceso. A través de todo el libro, el autor argumenta que la lógica subyacente de este proceso fue enfrentar la maldición malthusiana de una escasez de recursos frente al crecimiento desmedido de la población, pero el lector se pregunta si no se trata de una conveniente coartada por parte de los responsables para no buscar por pereza y por interés alternativas menos catastróficas.


    El otro libro, La gobernabilidad y el leviatán guanero. Desarrollo, crisis y guerra con Chile, publicado póstumamente también por el IEP en 2011, es de Javier Tantaleán Arbulú, colega y amigo muy querido, autor de varios libros, como su Política económico-financiera del Estado: siglo XIX (1983), que contribuyeron al conocimiento de la historia económica del Perú. Este texto profundiza y expande el tratamiento de problemas que no fueron analizados en las ediciones anteriores de mi libro porque iban más allá de los parámetros que me había fijado. El libro de Tantaleán analiza detalladamente los mecanismos de la comercialización del guano, el papel de instituciones como la banca y la moneda, el dilema de la explotación del salitre, pero también los correlatos políticos y sociales expresados en las razones de la inestabilidad política, la peculiaridad de las constituciones y de la práctica electoral; así como el desempeño ambivalente del primer civilismo y de su líder Manuel Pardo, la singularidad de esa “burguesía” a la peruana. Además de las fuentes indispensables en este tipo de análisis, el autor utilizó de manera completa los 24 tomos de los Anales de la hacienda pública del Perú, editados entre 1902 y 1926 por Emilio Dancuart y J. M. Rodríguez, demostrando un dominio completo de la bibliografía especializada. El libro se cierra con un recuento de la guerra con Chile, identificando a los responsables del conflicto bélico por su imprevisión, las equívocas alianzas diplomáticas y la negligencia en el fortalecimiento de las Fuerzas Armadas. Testimonio apasionado y conmovedor de un hombre ejemplar, comprometido con su país, y para quien, en su tragedia, la historia es una imprescindible fuente de enseñanzas.


    Gracias, una vez más, al IEP por su interés renovado en este libro, cuya edición peruana original fue pensada al calor de la amistad de José Matos Mar, Julio Cotler y Aníbal Quijano.


    Heraclio Bonilla


    Universidad Nacional de Colombia


    Bogotá, julio de 2019
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    Esta es la tercera edición del libro de Heraclio Bonilla Guano y burguesía en el Perú, originalmente presentado como tesis de doctorado ante la Universidad de París y cuya primera edición fue publicada por el Instituto de Estudios Peruanos (IEP) en 1974. Su aparición, en aquel año, fue uno de los anuncios de una profunda renovación en la investigación histórica del Perú, acometida por un pequeño grupo de profesionales entrenados en los mejores centros de formación y portadores de un claro compromiso con los destinos de su país. Que ese anuncio encerraba también una promesa, lo dicen la fecundidad y el nivel que ahora tiene la historiografía peruana.


    El libro Guano y burguesía en el Perú es igualmente testimonio de la preocupación de una época: aquella que indagaba por las raíces históricas del atraso. Frente a las tesis dominantes del momento que explican la pobreza y la distorsión como resultantes del papel de las fuerzas económicas internacionales, el texto proponía como factores explicativos complementarios la naturaleza del mercado interno y el de la interrelación de sus clases sociales. Desde hace casi dos décadas, estas propuestas han estado en el centro del debate académico y político, inspirando muchas investigaciones que han corregido, matizado, o confirmado las conclusiones de su autor.


    Para la Sede Ecuador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales es un privilegio incorporar este libro a su serie Clásicos, no solo porque muestra una inflexión importante en el desarrollo del pensamiento social, sino porque sus tesis, juntamente con las de los dos trabajos inéditos que se incluyen comparando las experiencias de las economías de exportación de Bolivia y del Ecuador, son aún vigentes en todo esfuerzo para entender el porqué de las oportunidades perdidas.


    Amparo Menéndez Carrión


    Directora, FLACSO-Sede Ecuador
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    El libro que el lector tiene en sus manos se edita por tercera vez, ahora en el marco de la serie Clásicos de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso), Sede Ecuador. Las investigaciones que sustentan sus argumentos principales se desarrollaron en París y en Londres en la segunda mitad de la década de 1960, y sus conclusiones fueron presentadas en 1970 en una tesis doctoral ante la VI sección de la Escuela Práctica de Altos Estudios de la Universidad de París. Los consejos, y la insistencia, de Julio Cotler, Shane Hunt y José Matos Mar motivaron su publicación como libro en 1974, y una segunda edición diez años después; en ambas ocasiones con el sello del Instituto de Estudios Peruanos.


    Por consiguiente, por más de dos décadas el libro y sus ideas han circulado dentro y fuera del Perú, entre académicos y estudiantes universitarios y de colegios secundarios. Como resultado de esa difusión, este libro ha propiciado diversas investigaciones sobre la base de las cuales sus autores han señalado su discrepancia o acuerdo con mis conclusiones. La considerable distancia cronológica entre la concepción original del manuscrito y la fecha en que estas líneas se escriben, así como la creatividad y la vitalidad de la historiografía contemporánea, debieran ser razones más que suficientes para declinar toda tentación de autorizar una nueva edición sin dar cuenta, aunque sea en el umbral del libro, de los avances realizados, de las discrepancias y de los vacíos en el conocimiento que aún quedan por cubrir; práctica que ya fuera ejercida en octubre de 1984 con ocasión de la segunda edición, y cuya lectura de ese prólogo se recomienda al lector antes de abordar estas páginas.


    Esta vez, sin embargo, no solo se da cuenta de los avances y de los vacíos, sino que la composición original del libro está alterada porque se incluyen seis trabajos que fueron escritos desde la publicación de la segunda edición. Las investigaciones que sustentaron tales escritos fueron emprendidas con la convicción de que el libro original dejaba, o bien en suspenso el tratamiento de problemas complementarios cuyo conocimiento permitiría al lector tener una visión más coherente de la así llamada “edad del guano”, o concluía prematuramente, sin abordar el análisis de la guerra de 1879, que había sido pensada desde el principio como el desenlace natural y necesario del proceso en curso durante las décadas en las cuales el Estado peruano, a través de sus intermediarios, se dedicaba alegremente a la exportación del guano. Más adelante se detallan esos añadidos, así como las fechas y lugares de su publicación original.


    La publicación en 1989 del libro de Paul Gootenberg, Between Silver and Guano, Commercial Policy and the State in Postindependence, constituye sin duda una importante contribución al avance del conocimiento sobre la primera mitad del siglo XIX tanto por los hallazgos que revela como por las reformulaciones que propone. Su libro, que continúa otros importantes trabajos sobre la historia económica del Perú realizados desde 1978, si bien no se refiere efectivamente al periodo tratado aquí, contiene sin embargo importantes implicancias que no pueden dejar de ser tomadas en cuenta.


    El trabajo de Gootenberg constituye una revisión, en el sentido de cuestionamiento y replanteamiento, de varias ideas dominantes sobre el curso del Perú y, por extensión, de la América Latina independiente. Basado en un amplio escrutinio de la documentación existente en archivos de Lima, Londres y Washington, Gootenberg convincentemente reconstruye las bases sociales del proteccionismo del Estado peruano antes de la era del guano, así como las razones del triunfo subsiguiente de un liberalismo a ultranza. El proteccionismo habría sido resultado de las luchas que se generaron en torno a las finanzas del Estado caudillista, en la cual mercaderes limeños y terratenientes de la costa norte jugaron los papeles protagónicos, cuya posición traducía una propensión histórica hacia soluciones de carácter monopólico y una aversión al riesgo planteado por el nuevo entorno internacional; mientras que la transición hacia el liberalismo sería el resultado de las tensiones y luchas fiscales procesadas por el Estado entre 1839 y 1852, las cuales terminaron convirtiendo a ese nuevo credo tanto a los comerciantes como a quienes ejercieron el control político del Estado.


    Si bien las tesis centrales del libro de Gootenberg representan un aporte indudable al conocimiento de un periodo todavía poco conocido de la historia del Perú, otras de sus propuestas, que atañen al desempeño de la economía peruana durante la época del guano, demandan precisiones y una discusión más amplia. Pocos dudarán, para comenzar, en la consistencia de su argumentación sobre las razones por las cuales la penuria fiscal del Estado peruano posindependiente fue compatible con el proteccionismo, en lugar de que se promoviera el libre cambio como la solución para estos desajustes. Pero si bien importa reconocer en ese proteccionismo la arena de retaliación de un Estado débil frente a presiones mucho más fuertes que se ejercían en sentido contrario desde el exterior y desde el sur peruano, no lo es menos constatar que esa política no impidió que en una sola década puertos y mercados del Perú fueran invadidos y copados por las importaciones. Cabe preguntarse aquí lo que hubiera pasado si el liberalismo hubiera triunfado desde el comienzo, puesto que incluso un proteccionismo agresivo no había logrado contener el control externo de los mercados existentes.


    Gootenberg reitera, en este contexto, que la “noción de que el Perú simplemente carecía de mercados adecuados es equivocada”,1 juicio que sustenta en sus trabajos desde 1982 y sobre el cual muy pocos estarían en desacuerdo. Después de todo, mercados efectivamente existieron desde el siglo XVI, solo que, en una paradoja muy significativa, ya que en el siglo XIX eran más segmentados y menos extensos y profundos por razones innecesarias de reiterar aquí. Lo que aguarda una demostración más convincente es la significación de quiénes accedían a esos mercados y qué tipos de bienes eran intercambiados.


    El estudio de Gootenberg permite también encontrar algunas de las razones de aquella peculiaridad expresada en la coexistencia simultánea de la propiedad estatal del fertilizante peruano con el liberalismo más recalcitrante. Propone que esa opción liberal habría sido el resultado de la reacción de la élite peruana ante los fracasos del proteccionismo de la década de 1830, y de su temor frente a la posibilidad de que se repitieran conflictos políticos y de clase en torno a los aranceles. Pero la reticencia de esta élite con respecto a la diversificación y al crecimiento de un nuevo tipo, y más bien su clara apuesta por el mercado externo y por seguir siendo, hijos del Estado, no estuvo inspirada solo por los fantasmas del pasado, sino por las muchas más elocuentes ventajas del presente y del porvenir.


    En la importante conclusión de su libro, Gootenberg continúa su polémica contra la dependencia, como interpretación del proceso del Perú y de la América Latina, añadiendo nuevos reparos frente a quienes al enfatizar los obstáculos externos al crecimiento terminaron soslayando los internos. Y si bien subrayar la existencia de grupos dominantes antes de 1840 en el Perú, así como de una congruente política nacionalista, son nuevamente hallazgos y propuestas importantes, el balance implica no solo dar cuenta de los procesos, sino también de su truncamiento y de su desenlace. Porque escribir, como lo hace Gootenberg “los experimentos nacionalistas del Perú parecen ser un fracaso irrelevante y absoluto”,2 y que sus fracasos y defectos eran “efímeros, gobernados por ciclos externos, elitistas, ciegos frente a los grandes problemas de integración de la nación, defensivos en su alcance, retrógrados, postulados en el marco de un estatismo tonto, y cualquier cosa menos los actos de una burguesía revolucionaria”,3 es simplemente reiterar razones bien conocidas en el retraso del desarrollo capitalista de la región. Y ante ese resultado contundente, es de muy poco consuelo constatar que trataron, pero no pudieron, crear un nacionalismo estable.


    En 1988, Enrique Amayo publicó su libro La política británica en la Guerra del Pacífico, el cual había sido presentado como tesis doctoral, en 1985, ante el departamento de Historia de la Universidad de Pittsburgh. El libro busca describir el contexto internacional del siglo XIX bajo el predominio inglés y, de manera particular, el papel que Inglaterra tuvo en la génesis y en el desenlace de la guerra de 1879. Si bien se trata de un trabajo serio, sus hallazgos son bastante conocidos para todo lector familiarizado con la historia del siglo XIX. No obstante, sorprende en cambio su afirmación de que la guerra de 1879 “cortó violentamente”4 un proceso de acumulación que tenía oportunidades de realizarse, y en el cual nadie menos que el Partido Civil habría desempeñado ese papel central.5 Este extraño juicio se basa en la profecía de Amayo sobre la renovada capacidad económica que hubiera adquirido la élite limeña, vía el control del salitre, de no haber mediado la guerra de 1879, pasando por alto enteramente la racionalidad de las políticas adoptadas desde 1852. Y en relación con el problema que preocupa a algunos sobre el papel del gobierno inglés en ese conflicto, cuestiona las tesis de Víctor G. Kiernan al culparlo de cometer un error metodológico y de creer que en sus fuentes está toda (sic) la verdad.6


    En la segunda edición del libro Guano y burguesía en el Perú, señalaba que era necesario profundizar el conocimiento del proceso de extracción y exportación del fertilizante.7 El artículo publicado en 1987 por Cecilia Méndez “La otra historia del guano: Perú 1840-1879”8, así como los comentarios que suscitó, reiteran la necesidad de este conocimiento. Porque si bien es útil su clasificación de los trabajadores en las islas guaneras, así como su argumentación del porqué de la escasez de la fuerza de trabajo nativa, es indispensable ir aún mucho más lejos. El reciente trabajo de Tom Brass sobre la racionalidad del enganche, “The Latin American Enganche System: Some Revisionist Reinterpretations Revisited”,9 podría, por ejemplo, permitir una discusión más amplia de las razones por las cuales este tipo de estrategia no pudo ser aplicada a la extracción y al transporte del guano, como sí lo sería poco más tarde en el caso de los yacimientos mineros de la sierra central y de las plantaciones azucareras. Ello, como Gootenberg lo señala en el comentario al artículo de Méndez, es no solo importante en sí mismo, sino en relación con el impacto potencial que la organización de la mano de obra tuvo en las políticas del Estado. Y ya que se trata de señalar las externalidades de la extracción del fertilizante, es igualmente relevante la información proporcionada por Alfonso Quiroz de que W. R. Grace inició su fortuna como empleado-socio de una tienda de artículos navales instalada en una embarcación anclada por años en una de las islas de Chincha.10


    Juan Martínez-Alier en “La interpretación ecologista de la historia socio-económica: algunos ejemplos andinos”11 sostiene que la experiencia del Perú con el fertilizante es otro campo propicio para examinar la asimetría de las relaciones internacionales, puesto que la masiva exportación del guano de las islas, al igual que la harina de pescado más tarde, tuvo un claro impacto en la elevación de la productividad agrícola inglesa cuyo reverso fue la exclusión de esos beneficios para la agricultura peruana. La sugerencia resulta importante porque se basa en una experiencia observable, pero su dificultad radica en el ensamble de esta perspectiva energética con la dimensión económica y social de la historia.


    Si bien es cierto que al guano de las islas le correspondió un papel central en el restablecimiento y la expansión del sector externo de la economía peruana, y que su explotación generó efectos inducidos en la formación del capital para la agricultura de exportación de la costa peruana y, vía el gasto público, en una sustantiva expansión de la demanda interna, es igualmente indispensable profundizar el conocimiento de la historia económica y social de aquellas vastas regiones del interior peruano que no estuvieron directamente vinculadas con el mercado internacional. Y en este sentido trabajos como los de Florence Mallon, The defense of community in Peru’s central highlands: peasant struggle and capitalist transition, 1860-1940 (1983); Nils Jacobsen, “Landtenure and society in the Peruvian altiplano: Azangaro province, 1770-1920” (1982); Carmen Diana Deere, Familia y relaciones de clase. El campesinado y los terratenientes en la sierra norte del Perú 1900-1980 (1992); Rory Miller y W.S. Bell, Region and class in modern Peruvian history (1986); Carlos Contreras, Mineros y campesinos en los Andes. Mercado laboral y economía campesina en la sierra central, siglo XIX (1988); José Deustua, La minería peruana y la iniciación de la República (1986); Nelson Manrique, Mercado interno y región. La sierra central, 1820-1930 (1987); Luis M. Glave y María I. Remy, Estructura agraria y vida rural en una región andina: Ollantaytambo entre los siglos XVI y XIX (1983), me parecen particularmente relevantes para una primera sustentación de la articulación y la peculiaridad regional del Perú en el siglo XIX (como la que he propuesto en la ponencia presentada a las XIII Jornadas de Historia Económica Argentina, Mendoza, 2-3 de septiembre de 1992). Pero, sin duda, se requieren aún más investigaciones sobre los otros contextos regionales del interior del Perú.


    Finalmente, esta nueva edición del libro Guano y burguesía en el Perú incluye, en relación con las dos ediciones anteriores, los textos siguientes:


    “La Crisis de 1872”, publicado inicialmente en la primera y segunda edición del libro que editara en 1986 con el título de Las crisis económicas en la historia del Perú (pp. 167-182).


    “La dimensión internacional de la Guerra del Pacífico” publicado en Reflexiones en torno a la guerra de 1879 (pp. 415-435); Desarrollo Económico (Buenos Aires, vol. 19, n.° 73, pp. 79-93); y Un siglo a la deriva (pp. 153-175).


    “El problema nacional y colonial del Perú en el contexto de la Guerra del Pacífico”, cuya versión original fue publicada en Past and Present (Oxford, n.° 81, pp. 92-118); luego reeditada en Desarrollo Económico (Buenos Aires, vol. 20, n.° 77, pp. 49-70); Histórica. (Lima, vol. 3, n.° 2, pp. 1-34); y Un siglo a la deriva (pp. 177-225).


    “El campesino indígena y el Perú durante la guerra con Chile”, publicado en Resistance, rebellion and consciousness in the Andean peasant world, 18th to XXth centuries (219-231) y en H1SLA (Lima, n.° 4, pp. 134-144).


    El libro finaliza con una adenda que incluye los capítulos “Las economías de exportación en el contexto de los Andes” y “Lecciones del endeudamiento externo en los países andinos antes de la Primera Guerra Mundial”, los cuales eran hasta ahora trabajos inéditos y que fueron inicialmente ponencias presentadas al VII Congreso de Historia de Colombia, realizado en la Universidad de Cauca entre el 19 y el 23 de noviembre de 1990, y al International Colloqium of Foreign Loans, Debt and Economic Development In the 19th. Centuries celebrado en la Universidad Estadual de Campinas (UNICAMP) entre el 17 y 21 de julio de 1989, respectivamente. Tales textos fueron escritos en el marco de la Sede Ecuador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), como un esfuerzo por sentar las bases de una historia integrada de la región andina.


    El Comité de Publicaciones de esta sede ha querido honrar este libro incorporando su tercera edición a su serie Clásicos. Ese gesto ratifica el espíritu de amistad y colaboración de todo el personal, sin el cual mi trabajo en Quito durante estos últimos cinco años no hubiera sido posible, y cuya meta, hoy como antes, es seguir avanzando en la comprensión de la región y en la reflexión sobre las alternativas para su cambio. Que el umbral de este libro sea el lugar adecuado para expresarles mi gratitud por todo lo que recibí.


    Heraclio Bonilla


    Quito, enero de 1994
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    El libro que el lector tiene en su mano fue editado por vez primera en 1974 y esa edición, a su vez, recogió las conclusiones fundamentales de una tesis doctoral sustentada en París en 1970. El único añadido importante eran las estimaciones elaboradas por el profesor Shane Hunt sobre las tasas de retorno generadas por la explotación guanera, y cuya reproducción me fue autorizada con la generosidad que lo caracteriza y que ahora me complace otra vez agradecer.


    Este es un libro que ha sido considerado por colegas generosos como un exponente del turning point que alcanzara la historiografía peruana desde los inicios de la década de 1970 en su lucha por una historia distinta a la que existía antes. Y tal vez por eso ha sido y es utilizado como libro de texto en las universidades del país y del exterior. En cualquier caso es el único de mis trabajos cuyo contenido no despierta en mí la tentación de cambiarlo pese a la década y media que lo separa de su versión inicial. No por vanidad, ciertamente. Ni mucho menos porque considere que no haya nada nuevo que decir. Más bien, porque todo libro de historia encierra también las inquietudes de su tiempo y porque escribir un libro sobre el guano, en 1984, implicaría conducir la investigación y escribir sus resultados a partir de parámetros completamente distintos. Dicho en otros términos, resolver la paradoja que contiene la edición de 1974.


    En efecto, el sustento empírico de Guano y burguesía en el Perú proviene de los repositorios documentales de Londres y París, mientras que el andamiaje conceptual reconoce el significativo papel del mercado y del capital internacionales en la explicación del fracaso de la experiencia peruana con el guano. Es en ese único sentido que tal vez el libro podría hacer parte de una “interpretación dependentista”.1 Pero al mismo tiempo, al asumir las evidencias propuestas por Hunt, postula la necesidad de enlazar el impacto de esas fuerzas internacionales con aquellas dimensiones de la estructura económica interna como una etapa indispensable en la reconstrucción precisa del mecanismo que impidió el crecimiento de la economía peruana con el guano. Y es esta, justamente, la agenda de trabajo que aún queda pendiente.


    Por ello, es en tal perspectiva que quisiera señalar aquellos aspectos del libro en los cuales los resultados de la investigación de estos últimos diez años exigen una mayor precisión.


    1. Cuando Ronald Robinson y John Gallagher publicaron en 1953 su bien conocido trabajo “The imperialism of free trade”, probablemente no previeron el vivo debate que iban a generar las implicancias de su tesis para el caso de la América Latina, en general, y del Perú en particular. Tanto los profesores Desmond C.M. Platt, para el conjunto regional, como William M. Mathew, en el caso del Perú, han rechazado en diversos trabajos la relevancia de las propuestas de Robinson y Gallagher. Mathew, al analizar las relaciones de la casa Gibbs con el Gobierno peruano en uno de sus últimos trabajos,2 sostiene que, si bien fue responsable por reclamar comisiones no ganadas, realizar exportaciones muy fuertes en 1860-1861 y centralizar excesivamente las importaciones británicas y europeas de guano, no puede ser, sin embargo, culpada de ejercer un control directo sobre la política del Gobierno peruano, como tampoco de elevar los costos de explotación ni de fomentar una política de venta de guano a precios bajos. Pero el problema no se limita solamente a saber si mercaderes y prestamistas ingleses fueron todopoderosos o incompetentes en sus tratos con el Gobierno peruano, sino el significado para una economía como la peruana de la presencia de las mercancías y del capital británico, así como de sus agentes.


    Esta cuestión también estuvo en el centro del debate que sostuvo en 1980 Desmond C.M. Platt con Stanley y Barbara Stein.3 En dicho debate, de manera muy significativa, el profesor Platt excluyó al Perú de la época del guano de aquella Hispanoamérica que, según él, se mantuvo fuera del mercado mundial cincuenta años después de su independencia política. Importa reconocer, sin duda, el margen de autonomía económica y política con que contó el Estado peruano, pero igualmente hay que subrayar el hecho obvio de la profunda asimetría de las relaciones entre Inglaterra y el Perú, con todas las consecuencias que se derivaron de esta simple situación. Por tal motivo, para el Perú puede suscribirse el juicio formulado por el profesor Graham sobre el significado de las relaciones entre Gran Bretaña y América Latina:


    [...] para los latinoamericanos negarse a exportar a Gran Bretaña o a aceptar las inversiones británicas hubiera acarreado boicots mientras que los británicos podrían fácilmente, sin incomodarse, cambiar el área de su comercio o el foco de inversión de sus intereses[...] (y que) ese sistema económico británico encontró pocos obstáculos para su crecimiento y hegemonía [...] si el sistema prospera como un todo, los ejemplos del revés ocasional no son convincentes.4


    2. Una de las mayores limitaciones de las fuentes documentales foráneas radica en que brindan poca información sobre el proceso y los costos involucrados en la extracción y en la exportación del guano. Este es un aspecto completamente ignorado en los estudios sobre el guano, ignorancia en parte corregida por la fragmentaria pero útil información incorporada en el trabajo de William M. Mathew.5


    Según Mathew, a mediados del siglo XIX en las islas de Chincha hubo cerca de 800 trabajadores: de ellos 70% eran chinos, 6% esclavos y el resto estuvo integrado por reclutas, convictos y trabajadores libres. Los principales gastos estaban vinculados a la remoción y el embarque del guano cuyo monto ascendía a 7 chelines y 6 peniques por tonelada, mientras que el ingreso neto percibido por el Estado peruano por la venta de la misma tonelada era de 8 libras esterlinas. Por otro lado, cada trabajador, al parecer, tenía que entregar un promedio de tres toneladas diarias a cambio de un ingreso mensual que en 1854 llegaba a 32 chelines, además de la comida. Los trabajadores libres recibían una remuneración mucho más alta, la cual fue estimada en 1857 en 37 chelines, 6 peniques por semana de seis días laborables.6 Picos y palas, además de 30 botes para el embarque constituían lo esencial del capital fijo en 1853. En tales términos pudo haber sido el sector guanero, como Mathew lo afirma, bastante primitivo. Pero si también se tiene en cuenta que en 1869, justo cuando las islas eran cada vez más pobres en guano, había en los alrededores cerca de 160 barcos anclados con 4000 tripulantes, ciertamente no carece de relevancia preguntarse por los eslabonamientos que este sector pese a todo generó.


    3. Uno de los efectos relevantes generados por la bonanza guanera fue el pago a los acreedores nativos del Estado peruano, proceso que fue mencionado como el inicio de la reconstitución económica y política de la clase dominante peruana. La tesis de Alfonso Quiroz7 sostiene que el 60% de los consolidados eran comerciantes y el 36% funcionarios, entre civiles y militares; es decir, el proceso de consolidación de la deuda interna en lugar de comenzar más bien fortaleció un proceso de enriquecimiento cuyos orígenes tienen que ser buscados en otra parte.


    4. Una de las explicaciones centrales presentadas en Guano y burguesía en el Perú sobre el fracaso de la experiencia guanera consistió en la estrechez y en la fragmentación del mercado interno y en las razones que provocaron esa situación. Este es un argumento cuestionado por Gootenberg quien sostiene, por el contrario, que el mercado existente era muy grande para la capacidad instalada y que en el caso de las fábricas su producción apenas cubría el 20% del potencial mercado interno.8 Sus estimaciones, sin embargo, no se ajustan con un cuadro de grandes mayorías rurales encerradas en unidades domésticas con escaso o nulo contacto con el mercado y con grupos económicos que optaron resueltamente por invertir su dinero en préstamos sucesivos al Estado peruano o en la producción del algodón y del azúcar para satisfacer la demanda del mercado internacional.


    5. La economía peruana antes de 1879 descansó no solo en la exportación del guano, sino también del salitre. Y sobre este producto nuestra ignorancia es completa. Estudios como los que Monteón9 y O’Brien10 dedicaran al salitre chileno hacen falta para el Perú. Es esa ausencia la que hace particularmente importante el trabajo pionero que escribieran Greenhill y Miller,11 pese a que los autores se limitan al examen de la política del Estado en torno a la explotación del salitre.


    En resumen, en 1984 la experiencia peruana con el guano sigue despertando la misma curiosidad intelectual que hace dos décadas y media cuando apareciera el primer estudio moderno escrito por Jonathan Levin. Son las preguntas las que han cambiado, a la vez que el análisis histórico cuenta ahora con un instrumental y con fuentes más adecuadas para profundizar el análisis. Y si este libro se reedita es porque sus propuestas hacen parte de la historia de esa búsqueda, y porque dentro de los parámetros en que fue escrito sus conclusiones siguen siendo fundamentalmente válidas.


    Heraclio Bonilla


    Lima, octubre de 1984
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    ¿Por qué un libro más sobre el guano, después de los notables y sucesivos estudios de Levin, Mathew, Maiguashca y Hunt? Por dos razones. Con la excepción de la tesis inédita de Maiguashca, los otros tres estudios básicamente están orientados a examinar los efectos de la explotación del guano en la economía del Perú del siglo XIX y en la política de la Gran Bretaña hacia el Perú. Por otra parte, ninguno de ellos examina la red de intereses tejida en torno al monopolio de la venta del guano impuesto por el comerciante francés Auguste Dreyfus. Los tres estudios que aquí se presentan, en cambio, tratan de analizar el impacto de la explotación guanera en la estructura social y política del Perú de la segunda mitad del siglo XIX, insistiendo, de manera particular, en la estructura y en la génesis de aquella clase cuya expresión política fue el civilismo. Además, se busca desmontar el mecanismo del comercio y de las finanzas externas del siglo XIX, a fin de mostrar la naturaleza de la articulación de la economía peruana dentro de la economía internacional de aquel momento. A través de ambos análisis se intenta dar respuesta a una cuestión capital: el problema de la burguesía; pero no de su nacimiento, su desarrollo y su consolidación. El examen de este problema, el de la burguesía, ha sido abordado respondiendo a una pregunta negativa y con una demostración al contrario: ¿por qué en el Perú del siglo XIX no pudo constituirse una clase burguesa y por qué su clase dirigente no pudo desarrollar un programa nacional burgués?


    Estos estudios están basados fundamentalmente en los archivos de Francia y de Inglaterra. Citando a Labrousse puedo decir que toda afirmación está sustentada por un documento. Espero que esto contente a quienes todavía creen que el oficio de historiador solo se limita a desempolvar viejos papeles y no a manejar ideas. Pese a su sustento empírico, no se trata de estudios completos y definitivos. Desconozco, por otra parte, la existencia de trabajos con tal carácter dentro del campo de la historia. Los estudios que presento no son completos ni definitivos porque, como se señala reiteradamente en el texto, existen varios problemas que requieren una investigación más profunda antes de elaborar una síntesis. Pero la correcta posición del problema ya significa el comienzo de su comprensión. No son completos, además, porque no me ha sido posible estudiar, con todo el detenimiento que hubiese querido, la documentación peruana. Pareciera que en el Perú el escribir la historia de ciertos problemas estuviera reservado —para utilizar una deliciosa palabra campesina— a los allegados de quienes hasta hoy se encargaron de registrarla.


    Las ideas expuestas en este libro, por consiguiente, exigen discusión y crítica. Crítica, es necesario recordarlo, no significa anatema ni aceptación vacía. Ella implica reflexión, construcción y superación. Este es un libro pleno de interrogantes y su publicación obedece al solo deseo de ir forjando, a través de la discusión, las bases de una historia del Perú que responda a las mínimas exigencias científicas y a los dramas del presente. Por tal motivo, este libro provocará tal vez una decepción en el lector que abra sus páginas con la intención de encontrar la verdadera o la auténtica historia del Perú de la época del guano. Pido disculpas por ello. La veracidad y la autenticidad, en el sentido que usualmente se otorga a estos términos, pertenecen al dominio de la moral y no de la historia.


    Las páginas de este libro, por lo mismo, están destinadas a los oscuros protagonistas de nuestra historia y a los estudiantes que siguieron con entusiasmo y con interés mi enseñanza en la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) y en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). A los primeros, porque sus combates y sus esperanzas fortalecieron una solitaria y dolorosa tarea centrada en la decisión de restituir, por lo menos en la palabra, una historia que les fue brutalmente arrebatada. A los últimos, porque frente a la renuncia de gran parte de los historiadores peruanos de hoy, corresponde a los estudiantes la tarea de expandir las fronteras del conocimiento histórico de esta sociedad.


    Era necesario que formulara estas consideraciones en el umbral de este libro porque no creo que el oficio de historiador consista en dialogar con los muertos. Al contrario, es un oficio profunda y genuinamente comprometido con los dramas y las crisis de su sociedad. Sus páginas habrán cumplido ampliamente su propósito si logran provocar nuevas investigaciones que precisen o superen las conclusiones que aquí se adelantan. Solo así será posible ir construyendo en el Perú una conciencia histórica que sintetice las vicisitudes previas de su sociedad y que inspire y aliente a sus hombres en el combate cotidiano por una historia distinta. Esta es una tarea totalmente ajena a aquella que consiste en utilizar la historia para sublimar las derrotas pasadas de su clase dirigente, y para adormecer a los hombres de hoy. Esta tarea, igualmente, no tiene nada que ver con aquellos intentos de empobrecerla, reduciéndola a una suerte de inquisición del pasado. La historia es conocimiento e inteligencia, por lo mismo el ejercicio y la aventura de hombres libres.


    Las enseñanzas y el aliento de Fernand Braudel, Pierre Chaunu, François Chevalier, Ruggiero Romano y Pierre Vilar, en París, inspiraron mi vocación y están en el origen de este trabajo. Desde 1970, en Lima, las discusiones con Karen Spalding, Julio Cotler, Shane Hunt y Aníbal Quijano me ayudaron a precisar mi pensamiento y a tomar conciencia de la complejidad de la historia de este país. A todos ellos mi sincera gratitud, con la esperanza de que este libro no defraude ni la confianza ni la amistad que me brindaron.


    Lima, verano de 1974
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    Entre 1862 y 1868 se cristaliza y desarrolla un proceso de vital importancia para la historia social del Perú. Hasta 1862, la explotación y venta del guano estuvieron confiadas a varias casas comerciales extranjeras, como la de Anthony Gibbs. Esta firma inglesa era la dominante, dado el monopolio de venta que ejercía sobre el mercado británico. Al expirar, en 1862, su contrato firmado una década antes, la casa Gibbs no pudo obtener la renovación del mismo. El gobierno del mariscal Castilla prefirió, no sin reticencias, entregar esta consignación a un grupo de comerciantes peruanos, asociados con el nombre de Compañía de Consignatarios Nacionales. Así, estos comerciantes pasaron a tener el control de la venta del guano en el mercado inglés hasta que Piérola, en 1869, les arrebató esta concesión para entregarla al francés Auguste Dreyfus.


    Hasta aquí los hechos. Pero su enunciado tan escueto no trasluce la importancia que tuvieron en el desarrollo histórico y en la configuración del Perú contemporáneo. Porque la descripción anterior esboza un doble problema cuyo análisis es capital. El primero se refiere a las bases históricas del poder de la clase dirigente en la segunda mitad del siglo XIX. El segundo, mucho más relevante, alude a la naturaleza de esta clase y a las razones por las cuales no pudo convertirse en una genuina clase burguesa, capaz, por consiguiente, de erradicar las bases coloniales de la economía peruana. Al entregar Castilla a este grupo de comerciantes peruanos la consignación del guano, puso virtualmente en sus manos el instrumento más adecuado para multiplicar sus fortunas. Este grupo, seriamente sacudido por las crisis de fines del siglo XVIII, había recibido duros golpes como consecuencia de los conflictos armados durante la etapa de la emancipación; sin embargo, desde comienzos de la década de 1850 había comenzado a reconstruirse material y políticamente. En 1862, con la posesión casi exclusiva de la consignación del guano pudo fortalecer, aún más, como en efecto lo hizo, este proceso de recuperación. Pero el problema, como ya mencioné, es justamente por qué esta masa monetaria no pudo convertirse en capital y por qué este grupo en lugar de utilizar estos recursos en la transformación de la economía peruana optó por su conversión en una clase rentista. En otras palabras, lo que trato de explicar en este ensayo son las razones que impidieron la constitución de una clase burguesa en el Perú de la segunda mitad del siglo XIX.


    Problema ocioso, dirán algunos. Ciertamente, tal vez resulte más importante el estudio de los orígenes de la burguesía y no el porqué esta clase no pudo nacer en un determinado momento de la historia. Pero una aproximación como la que sugiero tiene por lo menos una doble justificación. Primero, porque el examen de las condiciones negativas para la emergencia de un proceso permite, alternativamente, un mejor conocimiento del porqué y del cómo, cuando este, el hecho o el proceso, efectivamente se da. Segundo, y aquí la historia de este problema se confunde con el problema de la historia, porque he deseado, con mis medios y mis limitaciones, examinar más de cerca aquellas tesis que postulan la matriz capitalista de América Latina y del Perú desde el inicio de la conquista. Si bien la imagen de un Francisco Pizarro capitalista y un Manco Inca proletario es poco convincente, la exploración del carácter de la economía peruana del siglo XIX requiere mucho más cuidado. El rigor en el análisis, la responsabilidad en la caracterización no son solo exigencias en todo trabajo académico. En el caso del Perú, además, comprometen el destino del combate de sus clases populares.


    Pero volvamos al caso de los consignatarios nacionales. ¿Quiénes eran estos comerciantes nacionales y cuál fue el proceso de su enriquecimiento? Para solicitar la consignación del guano, en efecto, era indispensable contar con la suficiente masa de capital para hacer frente a los gastos de explotación y de transporte. Recordemos a este respecto, que la debilidad de la élite económica peruana facilitó que las primeras consignaciones de ventas fuesen entregadas a casas comerciales británicas y francesas que disponían de los capitales para afrontar los gastos que la explotación del guano exigía. Este problema, es decir la precariedad económica, subsistía todavía en 1850, cuando el Gobierno peruano firmó un contrato por diez años con un conjunto de comerciantes nacionales, para la venta del guano en España, Francia, China, las Antillas y Estados Unidos.1 Estos comerciantes crearon la Sociedad Consignataria del Guano y trataron de obtener los capitales para la explotación a través de la emisión de acciones. El resultado fue sin embargo negativo. Un año más tarde, se vieron obligados a restringir su acción al solo mercado de los Estados Unidos y a limitar la duración de sus contratos a solo cinco años.2


    La imposibilidad de reunir los capitales necesarios para financiar la explotación del guano constituye un indicio de la débil situación en que aún se encontraba el grupo nativo de terratenientes y comerciantes. Esta debilidad era el resultado de la persistente postración de la agricultura y de la minería, así como del despojo del control del comercio exterior por parte de los comerciantes extranjeros. Los ingresos producidos por la venta del guano hasta 1850, por otra parte, no fluían significativamente a las arcas fiscales y sirvieron, fundamentalmente, para fortalecimiento del aparato burocrático y para el mantenimiento de las Fuerzas Armadas.


    Pero desde 1850 un cambio sustancial empieza a anunciarse. Durante el primer gobierno de Castilla, el 16 de marzo de 1850,3 se aprobó la ley llamada de consolidación de la deuda interna. Básicamente esta norma implicaba el arreglo y la conversión de la deuda interna; es decir, una vasta operación financiera consistente en el pago de las deudas acumuladas contra el Estado peruano desde los inicios de la República y a favor de los prestatarios nacionales. La decisión de llegar a un arreglo de la deuda interna, tomada exactamente un año después de los acuerdos de Londres con los tenedores de bonos de la deuda externa, representaba, sin duda, una concesión importante a los acreedores nacionales. Para estos últimos, en efecto, era inadmisible que la mitad de las rentas del guano sirviese solamente para amortizar los dividendos y los intereses de la deuda externa mientras que se relegaba a los acreedores de la deuda interna.


    Ahora bien, de acuerdo con la ley aludida, se reconocían como créditos contra el Estado todos los préstamos, voluntarios o forzados, en dinero o en especies, levantados desde 1820 por cualquier autoridad del Gobierno. En virtud de esta decisión, por ejemplo, fueron declarados con derecho a indemnización los dueños de esclavos enrolados en el ejército, los propietarios de ganado y sementeras que sirvieron para sostener a las tropas, los plantadores de azúcar, productores de chancaca y aquellos productos destruidos o confiscados en beneficio de la causa de la independencia, así como los propietarios de fundos rústicos y bienes urbanos a los que se infligió daños.4 Esta ley comprendió también


    [...] todo lo gastado en el sostenimiento de las tropas patriotas: sueldos, descuentos, pensiones, asignaciones, créditos líquidos, arrendamientos, alcances de cuentas, gratificaciones, billetes, cédulas, reconocimientos, parte de presas, acciones pendientes, cargos por contrata, libramientos no cubiertos por la Tesorería y capitales que gravaban tanto el Ramo de Arbitrios como las Aduanas y la Casa de Moneda.5


    Como se observa, la ley otorgaba una interpretación muy generosa de lo que constituía la deuda interna. En la práctica, como lo veremos luego, esta situación se agravó aún más.


    Al terminar Castilla su primer gobierno, en 1851, la deuda interna consolidada ascendía ya a 4.879.607,7 pesos.6 El monto total de la deuda, según el propio Castilla, no podría sobrepasar los seis o siete millones de pesos. Pero en 1858, durante el gobierno de Echenique, la deuda reconocida llegaba a 23.211.400 pesos.7 El informe de 1856 de la Caja de Consolidación, en efecto, señalaba que los créditos reconocidos durante el gobierno de Echenique ascendían a 19.154.200 pesos.8


    La multiplicación por seis del monto inicial de la deuda reconocida fue posible por la venalidad y la corrupción de los funcionarios peruanos. Todos los testimonios contemporáneos concuerdan en señalar la profunda crisis moral del régimen y la gran imaginación desplegada por los acreedores para adulterar el monto de la deuda inicial a través de la falsificación de firmas y documentos. Fueron precisamente tales abusos los que suministraron uno de los pretextos para el estallido de la rebelión de Castilla en 1854. La comisión investigadora, instalada el año siguiente declaró que más de 12.000.000 de pesos en bonos de la deuda consolidada eran fraudulentos.9 No voy a detenerme demasiado en la descripción de este proceso que pertenece más bien a los anales judiciales de la República; basta señalar el rol de la corrupción y la estafa durante la primera centralización del capital. Interesa, más bien, discutir el significado económico de esta consolidación de la deuda interna.


    Este proceso puso, pues, en manos de los acreedores nacionales bonos reconocidos por un valor de más de 23.000.000 de pesos, es decir, cerca de 5.000.000 de libras esterlinas. Pero estos bonos, pese al alto interés que ganaban (6% anual), en realidad se cotizaban a precios muy bajos en el mercado peruano. Sus precios oscilaban entre el 25%, 30% y 32%, de manera que los 23.000.000 reconocidos venían a representar solamente 7.370.000 pesos efectivos.10 En consecuencia, para los tenedores era indispensable levantar los valores de estos bonos y ponerlos al abrigo de un repudio eventual de cualquier gobierno posterior. Ambos objetivos se consiguieron por la conversión de títulos de la deuda interna por un valor total de 13.000.000 en bonos de la deuda exterior. Esta operación financiera se efectuó a través de un doble contrato: con la casa Uribarren de Londres por 9.000.000 de pesos, por un lado, y con la casa consignataria francesa Montané por 4.000.000 de pesos, por el otro. Ambas firmas recogieron y cancelaron los bonos de la deuda interna a través de la Caja de Consolidación y recibieron en cambio nuevos títulos de la deuda externa. El servicio de estos últimos debía realizarse en Europa con los productos del guano.11


    El contrato con la casa Uribarren fue celebrado por el ministro de Hacienda Manuel de Mendiburu, el mismo que había firmado con la casa Murrieta y Hambro, en febrero de 1853, un contrato de empréstito y redención de la deuda inglesa de 1849. Como se verá más adelante, el fondo de amortización del contrato de 1853 fue fijado en un 2%; un año más tarde este fondo subió a 4%, para alcanzar en 1858 el 8% anual. La asignación de una tasa de amortización tan alta fue el resultado del incremento de los ingresos obtenidos por la venta del guano y, probablemente, de la presión ejercida por el comité de tenedores de bonos británicos. Esta presión guarda estrecha relación con la conversión de la deuda interna. Veamos cómo.


    La primera reacción de los tenedores británicos de bonos peruanos ante la negociación secreta llevada a cabo por Mendiburu con la casa Uribarren fue desfavorable. En el informe de 1855, en efecto, puede leerse:


    Dos tercios de la deuda interna del Perú fueron creados en una forma irregular, y a través de medios fraudulentos, por los favoritos del presidente actual; estos hechos, siendo conocidos, como también la causa principal de la actual Guerra Civil, será (la deuda) sin duda rechazada por cualquier administración.12


    Los tenedores objetaban la irregularidad del proceso, el peligroso precedente y temían una posterior anulación. Pero, al mismo tiempo, estos tenedores —bondholders— temían la eventualidad de una pronta extinción de los depósitos de guano. Este temor los llevó a exigir al Estado peruano una rápida cancelación de la deuda exterior, a través de un incremento sensible de la tasa de amortización. El Gobierno peruano al ceder frente a esta exigencia aumentando a un 8% el fondo de amortización, pudo superar la oposición de los tenedores a la conversión de la deuda interna.13


    Sinteticemos los resultados de esta operación financiera. Por una parte, 13.000.000 de pesos fueron entregados a los acreedores nacionales. No existe, hasta ahora, un estudio preciso sobre la identidad de los favorecidos; pero, considerando el origen de sus créditos contra el fisco, se puede inferir, sin mucho riesgo a equivocarse, que en sus filas se encontraban terratenientes, comerciantes, militares de la revolución, y personajes con el suficiente poder e influencia como para haber intervenido en los turbios negocios de falsificación de documentos. Por otra parte, 10.000.000 de pesos consolidados, pero no convertidos, permitieron que sus tenedores obtuvieran fuertes ganancias por concepto de amortización e intereses, dados los altos ingresos que percibía el fisco por la venta del guano en la década de 1850. Estos bonos, antes de su redención, al ingresar al circuito monetario como papel moneda desataron un proceso inflacionario de los precios, afectando, por consiguiente, el poder adquisitivo de las clases populares.14 Empobrecimiento y enriquecimiento, como procesos sociales opuestos, acentuaron así la polarización de la sociedad peruana.


    Esta masa de capital-dinero puesta en manos de la capa de terratenientes y comerciantes debía permitirles, en la opinión del presidente Echenique, llevar a cabo el renacimiento económico del Perú. Como lo señala un estudioso de la economía peruana del siglo pasado,15 la consolidación de la deuda interna responde a la peculiar concepción de este dirigente acerca del rol del Estado en la sociedad peruana y de las causas del atraso económico. Para el viejo caudillo militar, la iniciativa del desarrollo económico del Perú en la segunda mitad del siglo XIX no podía venir de los grupos privados sino del Estado; y esto, no porque el Estado peruano hubiera probado su capacidad en la gestión económica, sino por el simple hecho de ser propietario del guano. Así como Castilla durante su gobierno (1845-1851) utilizó los recursos del guano en el fortalecimiento del orden interno del Perú, a través del incremento de las Fuerzas Armadas y la creación de una numerosa clientela personal; Echenique, inmediatamente después, trató de utilizar estos recursos para conseguir el “progreso material” del país. A este “progreso” se oponía, según Echenique, principalmente la escasez de capitales, la debilidad demográfica del Perú y la ausencia de vías de comunicación. La consolidación permitiría, pues, superar al menos el primer obstáculo.


    Pero la concepción de Echenique, como el desarrollo histórico posterior del Perú ha de probarlo, era demasiado optimista e idealista. No basta, en efecto, la presencia de una masa monetaria para dar nacimiento al capitalismo o para desarrollar una economía. La formación de un sólido mercado interno, condición esencial, y la emergencia de un grupo social completamente nuevo, no son el resultado de una mera inyección monetaria. Echenique, sin embargo, al justificar la operación de la consolidación, dirá más tarde:


    [...] fue entonces que empezaron a impulsarse y a rehacerse los fundos rústicos y a entrar en reparación las propiedades urbanas; fue entonces que se vio engrandecer el comercio y dar vida a la industria; fue entonces que salieron de la miseria mil familias empobrecidas con las exacciones de la guerra; fue entonces que, por consecuencia de esa consolidación, tan maldecida por los envidiosos y por los que la tomaron por pretexto para llenar sus fines de ambición y de codicia, y merced a las providencias que realicé en Hacienda, se vio de un lado, el desahogo en el Tesoro como no lo ha habido antes ni después, con sobrantes en sus rentas y hecha la riqueza pública, con vida barata para todos y facilidades para todo negocio; fue entonces que se extinguió la usura en el país poniéndose el dinero al 6% al año pudiéndose acudir a aquel mucho para procurarse fondos; fue entonces, en fin, que impulsado el comercio y estando en nuestro favor la balanza de él, por el gran producto que nos daba el guano y otras aportaciones que se hacían, el numerario no salía del país y se vio por el contrario, venir de Inglaterra pastas de oro para ser acuñadas en nuestra Casa de Moneda, contribuyendo mucho a lo primero la economía con que se hacían los gastos no solo con estricta sujeción al Presupuesto, haciéndose más bien ahorros de los decretados.16


    La situación real, sin embargo, no correspondía a esta imagen. Pero, ciertamente, sin la consolidación, comerciantes y terratenientes no hubiesen contado con los recursos necesarios para poder asumir de manera directa la explotación del guano. El problema es que esta forma de utilización de los capitales provenientes de la consolidación, en el negocio del guano, no tuvo ningún impacto verdaderamente significativo dentro de la economía peruana; más bien, permitió la conversión de los beneficiarios, al alentar la especulación, en una clase rentista y parasitaria. Cabe resaltar que el enriquecimiento de este grupo fue un proceso simultáneo al empobrecimiento de las clases populares.


    Como señaló anteriormente, los bonos no convertibles a la deuda externa, que sumaban un total de 10.000.000 de pesos, fueron aceptados en calidad de papel moneda. La inyección de este circulante monetario desencadenó una brusca y prolongada inflación de los precios. Esta situación se agravó en 1854 como consecuencia de dos medidas, socialmente avanzadas, dictadas por Castilla: la abolición de la esclavitud y la supresión del tributo indígena. La primera produjo una mayor punción monetaria a través, según el mismo Castilla, de generosas indemnizaciones otorgadas a los propietarios de esclavos.17 Los esclavistas recibieron trescientos pesos por cada esclavo liberto. La abolición del tributo, por otra parte, contribuyó a una contracción de la producción para el mercado, con la consiguiente subida de precios, pues en un gran número de provincias el tributo representaba una especie de mediación entre la economía de subsistencia y la economía de cambio.18 Esta fluctuación desfavorable de los precios afectó de manera más aguda a las clases populares urbanas, a los rentistas y a los burócratas. El deterioro material de las condiciones de vida generó, hacia fines de la década de 1850, movilizaciones de protesta de los artesanos de Lima,19 así como el incremento de la criminalidad urbana. Este incremento fue de tal naturaleza que obligó al Parlamento a discutir la restitución de la pena de muerte, abolida desde 1856.20 Además, y de manera paralela, renació el odio social de las masas populares a los comerciantes extranjeros, quienes prácticamente tenían en sus manos todo el control de la actividad económica de las ciudades.21 En el quinquenio 1860-1865 se llega a una situación mucho más crítica, como resultado de tres hechos a los que brevemente haremos referencia. Primero, la Guerra de Secesión, al causar un descenso en la producción del algodón, provocó un alza en los precios de los textiles británicos, los cuales constituían el primer artículo de importación y de consumo de las masas populares.22 Segundo, el bloqueo impuesto a las costas chilenas por la armada española, durante la guerra con España, detuvo la exportación de bienes de consumo al Perú, otro de los grandes rubros de las importaciones.23 Finalmente, la conversión de la moneda boliviana de baja ley, decretada por el ministro Novoa en 1864, significó para las clases populares un nuevo deterioro de su condición al amputarse al antiguo peso boliviano, en el proceso de cambio, un quinto de su valor.24 Los comerciantes pudieron recuperar esta pérdida del 20% aumentando el precio de venta de las mercancías,25 lo cual elevó aún más el nivel de los precios.


    Los efectos de este proceso inflacionario fueron aún más negativos por la reducción del valor nominal de los salarios. Por ejemplo, la revuelta encabezada por el coronel Prado contra Pezet, durante la guerra con España, fue principalmente sufragada por los sectores populares y medios de las provincias del sur peruano.26 Más tarde, para afrontar los gastos de la guerra, el mismo coronel Prado solicitó que los empleados del sector público, los de las Fuerzas Armadas y los titulares de pensiones cediesen un porcentaje de sus haberes.27 Todas estas medidas afectaron seriamente la condición material de las clases populares y de los grupos medios. Una descripción elocuente de esta situación la encontramos en casi todos los testimonios de los observadores extranjeros. Cedamos a ellos la palabra:


    El dictador, dice el cónsul italiano refiriéndose a Prado, en la inauguración del Congreso dijo [...] que estaba trayendo gloria, riquezas y honor al país, pero esta ilusión se esfumó cuando el nuevo ministro de finanzas presentó su presupuesto. Esto mostraba que [...] en las provincias del norte los empleados del gobierno no habían recibido aumento de salario en más de 30 meses; que en las provincias del sur también se debía sumas considerables a muchos empleados, cuyos sueldos no habían sido pagados en mucho tiempo y que el Gobierno solo cumple con sus obligaciones mensuales en Lima y solo con las fuerzas armadas.28


    Un mes más tarde el mismo cónsul escribe:


    La situación del Ministerio de Finanzas es muy mala y ha llegado a un punto en que el único regalo del Gobierno a sus empleados es la pobreza. Les daré un ejemplo. El presidente de la Corte Suprema de Cajamarca se queja
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